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    figari:otros_documentos:ardao_-_pedro_figari_en_la_filosofia_en_el_uruguay_en_el_siglo_xx_1956.pdf [2011/06/09 00:08]
arodriguez     	
    figari:otros_documentos:ardao_-_pedro_figari_en_la_filosofia_en_el_uruguay_en_el_siglo_xx_1956.pdf [2019/07/25 07:48] (actual)
     
	Línea 8:	Línea 8:
	 	1. EL ARTISTA Y EL PENSADOR. Pedro Figari (1861-1938), célebre en los dominios del arte, en su condición de gran figura de la pintura americana contemporánea, es asombrosamente desconocido, en su propio país, como pensador.((Recientemente se ha llamado la atención sobre su personalidad intelectual, bajo el ángulo de la filosofia estética: Ángel Rama, //La aventura intelectual de Pedro Figari// (Montevideo, 1951).)) Y sin embargo, entre los desaparecidos, nadie le iguala en significación filosófica. Carlos Reyles, por ejemplo -para citar un consagrado nombre coetáneo, con el cual tiene algunos nexos ideológicos, aunque también profundas divergencias- está lejos de representar, bajo este aspecto, lo que él. El pensamiento de Rodó es, desde luego, de mayor importancia histórico-cultural, por la identificación que tuvo con un momento de la conciencia espiritual del país y aún del continente; pero sin su estructura y su elaboración del punto de vista estricto de la filosofía. El caso de Figari, único en nuestra historia artística, lo es también en nuestra historia filosófica.	 	1. EL ARTISTA Y EL PENSADOR. Pedro Figari (1861-1938), célebre en los dominios del arte, en su condición de gran figura de la pintura americana contemporánea, es asombrosamente desconocido, en su propio país, como pensador.((Recientemente se ha llamado la atención sobre su personalidad intelectual, bajo el ángulo de la filosofia estética: Ángel Rama, //La aventura intelectual de Pedro Figari// (Montevideo, 1951).)) Y sin embargo, entre los desaparecidos, nadie le iguala en significación filosófica. Carlos Reyles, por ejemplo -para citar un consagrado nombre coetáneo, con el cual tiene algunos nexos ideológicos, aunque también profundas divergencias- está lejos de representar, bajo este aspecto, lo que él. El pensamiento de Rodó es, desde luego, de mayor importancia histórico-cultural, por la identificación que tuvo con un momento de la conciencia espiritual del país y aún del continente; pero sin su estructura y su elaboración del punto de vista estricto de la filosofía. El caso de Figari, único en nuestra historia artística, lo es también en nuestra historia filosófica.
	 		 	
	-	Tiempo antes de que, hacia los sesenta años de edad, diera comienzo a su insólita creación pictórica, había publicado en Montevideo su primer y más importante trabajo filosófico, obra 	+	Tiempo antes de que, hacia los sesenta años de edad, diera comienzo a su insólita creación pictórica, había publicado en Montevideo su primer y más importante trabajo filosófico, obra también de madurez, como que lo produjo cumplida la cincuentena. Ese trabajo -un nutrido volumen de casi seiscientas páginas titulado //Arte, estética, ideal// (1912)- no tuvo repercusión en nuestro medio. Traducido al francés por Charles Lesca, se publicó bajo el mismo título en París, en 1920, con prólogo de Henri Delacroix. En 1926 fue reeditada la traducción francesa, esta vez con una extensa y entusiasta nota preliminar de Desiré Roustan sobre el arte y las doctrinas de Figari. El título primitivo pasó a ser subtítulo, reemplazado por el de //Essai de Philosophie Biologique//, más en armonía con el contenido del libro, verdadero ensayo de filosofía general, desde un punto de vista biológicoenergetista. Aunque el acento es puesto en la estética, comprende, además, una teoría del conocimiento, una metafísica, una filosofía de la religión, una antropología filosófica, una moral.
	-	también de madurez, como que lo produjo cumplida la cincuentena. Ese trabajo -un nutrido volumen de casi seiscientas páginas titulado //Arte, estética, ideal// (1912)- no tuvo repercusión 	+	
	-	en nuestro medio. Traducido al francés por Charles Lesca, se publicó bajo el mismo título en París, en 1920, con prólogo de Henri Delacroix. En 1926 fue reeditada la traducción francesa, esta vez con una extensa y entusiasta nota preliminar de Desiré Roustan sobre el arte y las doctrinas de Figari. El título primitivo pasó a ser subtítulo, reemplazado por el de //Essai de Philosophie Biologique//, más en armonía con el contenido del libro, verdadero ensayo de filosofía general, desde un punto de vista biológicoenergetista. Aunque el acento es puesto en la estética, comprende, además, una teoría del conocimiento, una metafísica, una filosofía de la religión, una antropología filosófica, una moral.	+	
	 		 	
	 	//Abramos entonces// -dice Roustan, después de una referencia a los cuadros- e//l libro de Figari. Estaremos todavía asombrados: el índice nos promete toda una filosofía. El título nos hacía esperar reflexiones sobre el arte, la estética y el ideal, programa ya respetable. Pero observamos  capítulos sobre  la  evolución, la vida,  el  ins tinto,  la  conciencia,  la  religión, la  substancia, la  libertad, una  teoría de  la  ciencia,  una  crítica  del  cristianismo, ideas  sobre  el  tiempo, so bre  el  progreso,  sobre  la  inmortalidad, sobre  la  relación   del  hombre con  la  naturaleza.  Por  segunda vez  nos  preguntamos dónde  está  el centro  y  la  más  superficial lectura   nos  persuade   de  que  ese  centro existe, que estamos ante  un pensamiento sistemático, no ante una yuxtaposición   de   tesis   concebidas    independientemente  la   una   de la  otra//.((Pedro Figari, //Essai de Philosophie Biologique// (París, 1926), Introducción, p. VIII.))	 	//Abramos entonces// -dice Roustan, después de una referencia a los cuadros- e//l libro de Figari. Estaremos todavía asombrados: el índice nos promete toda una filosofía. El título nos hacía esperar reflexiones sobre el arte, la estética y el ideal, programa ya respetable. Pero observamos  capítulos sobre  la  evolución, la vida,  el  ins tinto,  la  conciencia,  la  religión, la  substancia, la  libertad, una  teoría de  la  ciencia,  una  crítica  del  cristianismo, ideas  sobre  el  tiempo, so bre  el  progreso,  sobre  la  inmortalidad, sobre  la  relación   del  hombre con  la  naturaleza.  Por  segunda vez  nos  preguntamos dónde  está  el centro  y  la  más  superficial lectura   nos  persuade   de  que  ese  centro existe, que estamos ante  un pensamiento sistemático, no ante una yuxtaposición   de   tesis   concebidas    independientemente  la   una   de la  otra//.((Pedro Figari, //Essai de Philosophie Biologique// (París, 1926), Introducción, p. VIII.))
	Línea 18:	Línea 16:
	 		 	
	 		 	
	-	Las ediciones francesas de //Arte, estética, ideal// --o //Ensayo de filosofía biológica//- corrieron entre nosotros la misma suerte que la española original. Igual cosa cabe decir de los otros dos valiosos libros con significación filosófica, de este pensador y artista, publicados ambos en español, en París, Cada uno de ellos con numerosísimas acotaciones gráficas del autor: //El arquitecto// (1928), ensayo poético filosófico, e Historia kiria (1930), intencionada narración de la vida de un pueblo imaginario.	+	Las ediciones francesas de //Arte, estética, ideal// --o //Ensayo de filosofía biológica//- corrieron entre nosotros la misma suerte que la española original. Igual cosa cabe decir de los otros dos valiosos libros con significación filosófica, de este pensador y artista, publicados ambos en español, en París, Cada uno de ellos con numerosísimas acotaciones gráficas del autor: //El arquitecto// (1928), ensayo poético filosófico, e [[http://figuras.liccom.edu.uy/figari:obra:literatura:figari_pedro_-_historia_kiria.pdf|Historia kiria]] (1930), intencionada narración de la vida de un pueblo imaginario.
	 		 	
	 		 	
	Línea 25:	Línea 23:
	 		 	
	 		 	
	-	2. SUBSTANCIA y ENERGÍA. Figari se formó en la Universidad de Montevideo en el período de apogeo del evolucionismo positivista, a fines del siglo. Pero luego derivó, más allá de Spencer, 	+	2. SUBSTANCIA y ENERGÍA. Figari se formó en la Universidad de Montevideo en el período de apogeo del evolucionismo positivista, a fines del siglo. Pero luego derivó, más allá de [[figari:anexos:claps_-_spencer_y_comte_en_clinamen_03.pdf|Spencer]], hacia el materialismo cientificista, irreligioso y ateo, que presidían los [[http://es.wikipedia.org/wiki/Ernst_Haeckel|Haeckel]], [[http://www.pasteur.fr/infosci/archives/ldt0.html|Le Dantec]], Ostwald, si bien perfilándose bajo esta constelación filosófica, como un pensador de personalísimas aristas. Apoya o refuta a los nombrados, tanto como a filósofos clásicos
	-	hacia el materialismo cientificista, irreligioso y ateo, que presidían los Haeckel, Le Dantec, Ostwald, si bien perfilándose bajo esta constelación filosófica, como un pensador de personalísimas aristas. Apoya o refuta a los nombrados, tanto como a filósofos clásicos	+	
	 	o a los más recientes Bergson y James.	 	o a los más recientes Bergson y James.
	 		 	
	 		 	
	-	La exaltación que hace por igual del positivismo y el materialismo, no disimula su inclinación hacia el último. Así, por ejemplo:	+	La exaltación que hace por igual del [[figari:anexos:claps_-_spencer_y_comte_en_clinamen_03.pdf|positivismo]] y el materialismo, no disimula su inclinación hacia el último. Así, por ejemplo:
	 		 	
	 		 	
	Línea 36:	Línea 33:
	 		 	
	 		 	
	-	Dedica el libro "A la Realidad", no admitiendo otra realidad que la de la Naturaleza. La Naturaleza, a su vez, se resume en Substancia-Energía, concepto en el que la substancia no significa otra cosa que materia, con su clásica división en orgánica e inorgánica (o anórgana). De ahí la formal y definidora definición que hace en el prefacio: "Desde el punto en que me he 	+	Dedica el libro "A la Realidad", no admitiendo otra realidad que la de la Naturaleza. La Naturaleza, a su vez, se resume en Substancia-Energía, concepto en el que la substancia no significa otra cosa que materia, con su clásica división en orgánica e inorgánica (o anórgana). De ahí la formal y definidora definición que hace en el prefacio: "Desde el punto en que me he colocado para encarrilar este intento investigarorio, considero al hombre como una de las infinitas modalidades de la substancia y de la energía integrales, esto es, como individualidad orgánica, como un valor 'morfológico', simplemente".((//lbidem//, Prefacio, p. XIV.))
	-	colocado para encarrilar este intento investigarorio, considero al hombre como una de las infinitas modalidades de la substancia y de la energía integrales, esto es, como individualidad orgánica, como un valor 'morfológico', simplemente".((//lbidem//, Prefacio, p. XIV.))	+	
	 		 	
	 		 	
	Línea 136:	Línea 132:
	 		 	
	 	//... división entre el egoísmo instintivo psico-biológico que se acepta, no sin reservas, y el egoísmo moral que se reprueba. ¿Podría concebirse una oposición tan radical, una antinomia, dentro de la propia individualidad indivisible? Para nosotros, lejos de haber una contradicción, una oposición, un antagonismo, sólo hay una cuestión de palabras, puesto que, en el hecho, lo que se llama egoísmo moral, es una consecuencia directa del egoísmo psico-biológico, orgánico; y es precisamente este mismo injuriado instinto egoísta, el que opera la evolución hacia las formas del mejoramiento humano progresivo, de cuyos bienes y favores disfrutamos//.((//Ibidem//, p. 416.))	 	//... división entre el egoísmo instintivo psico-biológico que se acepta, no sin reservas, y el egoísmo moral que se reprueba. ¿Podría concebirse una oposición tan radical, una antinomia, dentro de la propia individualidad indivisible? Para nosotros, lejos de haber una contradicción, una oposición, un antagonismo, sólo hay una cuestión de palabras, puesto que, en el hecho, lo que se llama egoísmo moral, es una consecuencia directa del egoísmo psico-biológico, orgánico; y es precisamente este mismo injuriado instinto egoísta, el que opera la evolución hacia las formas del mejoramiento humano progresivo, de cuyos bienes y favores disfrutamos//.((//Ibidem//, p. 416.))
	 	+	
	 	+	De ningún modo, empero, es conducido desde ese punto de partida, a exaltar, como en //La muerte del cisne//, la fuerza o el oro de los que hace severísima crítica, acaso pensando precisamente en la obra de Reyles, publicada dos años atrás.
	 	+	
	 	+	Su moral biológica es una moral de solidaridad social por la vía del conocimiento, es decir, de la ciencia.
	 	+	
	 	+	//Es preciso// -declara- //combatir todas las formas del cesarismo y del privilegio, lo mismo que cualquiera otra pauta// insociable, //por el conocimiento y la divulgación del conocimiento: único medio de favorecer a la especie, por ser el que la adapta del mejor modo a su ambiente natural insustituíble... Hay que corregir los errores de composición social, engendrados por las falsas ideas que dominaron cuando la llamada ciencia vivía de la especulación, o de la contemplación mística, mejor que de la investigación. De ese modo es que ha podido perpetuarse la desigualdad más irritante como una forma regular y obligada de convivencia social e internacional...//
	 	+	
	 	+	//Es cierto que la igualdad perfecta es una utopía, porque la desigualdad comienza en el nacimiento, en el que cada ser recibe su cuota de salud, de vigor, de inteligencia, determinada por infinitas causas precedentes; pero no es una utopía tender a diluir los beneficios sociales,// como lo hace la evolución, //a pesar de las protestas reaccionarias y conservadoras.//((//Ibidem//, pp. 453-4.))
	 	+	
	 	+	
	 	+	La filosofía moral y social de Figari, íntimamente ligada a su concepción metafísica del mundo y de la existencia humana, se enriquece en los poemas de //El arquitecto// y en las narraciones
	 	+	de //Historia kiria//, hasta expresar, como dice Roustan de su pintura, "lo que los antiguos llamaban con una bella palabra, una //sabiduría//".((Lug. cit., p. XXIX.)) 
	 	+	
	 	+	La necesidad, en un trabajo como el que ahora reallzamos, de atender a las orientaciones generales, a las ideas directrices, nos veda entrar en los numerosos desarrollos particulares de su obra, aquellos que mejor revelan la peculiaridad de su talento filosófico, la penetración y el vigor de su espíritu desbordante de buen sentido, optimista, jocundo, vital. Que estas páginas sirvan por lo menos de incitación a su conocimiento directo. \\
	 	+	\\
	 	+	\\
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